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“Sala de espera” Composición libre


Yo salé de mi casa a las seis de la mañana, no quise perder el tren.  Hoy fue el primero día que iba a tomar el tren.  Cuando yo llegué nadie estaban allí, salvo un hombre que limpiaba la sala de espera.  El tren se planificó para llegar en ocho.  Tomando mi libro de mi bolsa, mi libro favorito sobre cuentos extraños, me senté.  Una hora pasó y un hombre entró a la sala y me sentó cerca de la ventana, con ojos rojos y un corazón obviamente cansado. Yo puse mi libro en mi regazo y comencé a hablar con él.  Él se movió en su silla, incómodo.  Fingió que él era cansado, y él giró lejos, hacia la ventana, no escuchando.  A este punto, yo decidí no hablar más porque no quise molestar a este hombre, especialmente si yo tuve que sentar cerca a él en tren.  

Después de muchos minutos de silencio, el hombre me miró por dos momentitos, y cambió visiblemente.  Él estuvo simpático ahora, y su voz fue débil y dulce.  Él conversó con migo cómo si fuera su mejor amiga, y sentía que este hombre me entendió.  


Más tarde de varios minutos de conversación él me preguntó, “¿crees en espiritas?”


Sí, por supuesto, yo me dije en mi cabeza.  “No sé,” yo dije, “Pero, a veces creo que veo espíritus, por uno o dos momentitos.”


El hombre me miró durante mucho tiempo, tratando a ver la verdad.


Pensé a yo mismo que él pensó probablemente era muy extraño.


 “Sí... a veces yo creo que yo veo espíritus también, pero no quiero ver ellos porque todos no son buenos, ¿sabes?” 


Con un suspiro profundo, respondí, “Yo sé, y a causa de esto que intento no hablar con todas personas veo, por si acaso sea un espirito grande.” Yo nunca tuve este tipo de conversación con un extranjero.  


“Es una buena idea” él dijo.


Durante toda la conversación el hombre miró mucho a la bolsa que él llevaba.  Yo quería ver que era adentro, pero no le pregunté.

Hablando más hizo el tiempo pasar más rápido, y pronto miré el tren en el andén.  El hombre me preguntó si yo necesitaba ayuda encontrando mi silla.  Con una risa como una niña, yo dije que sí, y en mi mente quería este hombre a sentar cerca de mí en tren para mantenerme compañía.  Nosotros fuimos al tren, con muchas sonrisas, porque ahora no tuvo que tomar el tren sola.  El tren salió de la estación, ahora vacíe, sin un rastro de humanidad. 

